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• Acoger prioritariamente a la nueva promoción de hispanistas que, a comienzos del siglo XXI, hereda y renueva las tradiciones académicas y críticas, y empieza a forjar, gracias a su vocación dialógica, un horizonte disciplinario menos autoritario y más democrático.


• Favorecer el espacio plural e inclusivo de trabajos que, además de calidad analítica, documental y conceptual, demuestren voluntad innovadora y exploratoria.


• Proponer una biblioteca del pensar literario actual dedicada al ensayo reflexivo, las lenguas transfronterizas, los estudios interdisciplinarios y atlánticos, al debate y a la interpretación, donde una generación de relevo crítico despliegue su teoría y práctica de la lectura.
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NOTICIA



JULIO ORTEGA


Aunque en la academia norteamericana la textualidad colonial hispanoamericana había sido vuelta a colonizar como «Early Modern Studies», después de que en los años 70 habíamos vivido el fácil traslado del corpus de las Crónicas de Indias de la historia a la ficción, vale la pena recordar que la edición crítica de la Nueva Corónica y Buen Gobierno (México, 1981), de Felipe Guamán Poma de Ayala, replanteó la textualidad como decisiva de un entendimiento de la geotextualidad cultural atlántica. Lo moderno, nos recordó Guamán Poma, no es un proceso biológico pero tampoco un mero programa ilustrado sino una mezcla de lenguas, códigos y modos de registro e inscripción que desplegaban nuevos procesamientos de información, donde la memoria era postulada como modelo del porvenir. Los «estudios coloniales» dejaron de ser una rama menor del Siglo de Oro español y empezaron a configurar lo que me gustaría llamar el algoritmo barroco del atlantismo. Un polisistema complejo se manifestaba, entonces, como geotextualidad rearticulatoria.


La dinámica de ese proceso de formalización, a comienzos de este siglo, propuso un diálogo inclusivo entre sujetos, textos, codificaciones y reapropiaciones, que excedía tanto el escenario melancólico de «lo colonial» como el artificio de «lo metropolitano», y que reordenaba esa tradicional segmentación para postular la heterotopía de la crítica, avanzada por el Nuevo Mundo. Lo «colonial» sólo puede serlo, homólogamente, como producción que lo confirma en su caracter político subsidiario y genealógico. Las fundaciones narrativas se nos han hecho tan ficticias como los archivos del origen. Liberados de esa causalidad reductiva, los textos construyen hoy otro escenario (otro lector) del debate: la creación de las alteridades de la mezcla, esa modernidad crítica adelantada, que hoy entendemos como una civilización en construcción. La crisis actual de las hegemonías y del pensamiento único, hace más evidente que la producción cultural iberoamericana configura otras funciones emancipadoras desde el hábitat cultural.


La textualidad de una consideración transatlántica se ha ido configurando como el camino abierto del hispanismo internacional del siglo XXI. Si algo se ha hecho evidente en la teoría cultural de estas dos décadas es que las disciplinas sociales se demostraron como métodos parciales de interpretación, ya que presuponen la objetividad de sus objetos para afirmar la certeza de sus conclusiones. Esa voluntad de verdad se ha visto refutada por el carácter híbrido de estos objetos insumisos, que resisten ser procesados y serializados. Se escapan, se diría, a la observación disciplinaria, que los recorta de su paisaje tanto como resisten la lectura ideológica que los convierte en demostración de lo que ya sabíamos. Hasta la economía, que había regido este período de violencia neo-liberal, cuya utopía social fue convertir la vida cotidiana en mercado, demostró la modestia de sus transacciones, incapaz de leer la crisis. Y no es casual que sean hoy los jóvenes «indignados» los que en las plazas de este mundo denuncien la debacle ya no de los grandes relatos sino de las grandes lecturas. Nuestra idea de que un texto o un objeto cultural leído en tensión con otros escenarios de contra-dicción y desplegado textual, desencadena un precipitado de nueva información, busca ensayar prácticas críticas descentradoras y compartimentales. Su teoría es la hipótesis, adelantada por José María Arguedas, de un espacio rearticulatorio, capaz de pensar la crítica como diferencia creativa. La noción andina de que en un lugar acotado («cancha») hay otro espacio interpolado («cancha-cancha») es un modelo donde el discurso, conceptualizado, se desdobla en metadiscurso; pero, sobre todo, es una construcción epistemológica, donde una figura desplegada se debe a la otra, incluyente y compartimental. A ese algoritmo atlántico busca contribuir este tomo.


Hoy nos es más evidente, por lo mismo, la complejidad textual de los escenarios de interlocución atlántica, donde esos objetos artísticos y culturales se reconfiguran desde los sujetos que los intercambian, procesan y resignifican. Pero también se nos hace más urgente la complejidad del sujeto trasatlántico, prefigurado desde los albores de la modernidad en un diálogo desigual entre opciones contrarias, las que este sujeto ha ido procesando y, en no poca medida, apropiando en la práctica de la mezcla, el montaje y la transcodificación; esto es, en la representación barroca y heterogénea. Nunca ha estado más vivo José María Arguedas que en este su centenario, al punto de que el mensaje de su muerte se nos ha hecho una demanda viva. Nos ha liberado del luto para retomar la conversación en todas las lenguas. Esa práctica es un campo-campo de estudios que resitúan la cultura política. Llamamos «geotextualidad» a ese mapa levantado entre los textos. Si Cervantes quiso mudarse a la orilla de las Indias y Sor Juana soñó con ser acogida por la Casa del Placer en la orilla portuguesa, es en sus textos, en la geografía de la grafía, donde ambos se configuran como sujetos trasatlánticos. Los sujetos en que se representan están, por ello, textualizados por la virtualidad de la otra orilla, que imaginan cruzar como si del otro lado del espejo el espacio inclusivo fuera mayor y, para ellos entonces, como para los emigrados después, más libre.


Frente a la globalidad definida por los centros reguladores de la cultura, los estudios trasatlánticos optaron, me parece, por forjar otros ejes de debate: el triángulo Europa-América Latina-Estados Unidos pertenece a la praxis, tanto al común denominador del español y las lenguas originales, como también a las nuevas migraciones, que en España como en Estados Unidos son un drama social, que pone en tensión el estado de derecho. Pero son también un horizonte de futuro. Estos escenarios no son fuente de meras influencias e intercambios desiguales, sino modelos paralelos y, no pocas veces, políticos, de información reprocesada y reapropiada, que parecen actualizar la historia cultural como otra orilla (onda o textura) de un presente más fluido. Aunque los estudios trasatlánticos no requieren de una agenda puntual (nacen, precisamente, como una reacción contra los dictámenes verticales de las viejas teorías de verdad única), su misma apertura es prueba de su descentramiento. Son parte de una ética académica del relevo, y esperan ser sustituidos por nuevas prácticas y con gracia. Con suerte, nos llevan a una internacionalidad menos programada y más exigente; precisamente cuando nuestra educación deja de ser monolingüe, y nuestra crítica se postula plenamente dialógica.


Teoría de contactos; hipótesis de conjuntos; historia cultural del intercambio, procesamiento y preservación de bienes y valores; mapa de la hibridez en su textualidad; puesta en duda del capital simbólico de las autoridades discursivas del estado nacional y transnacional; estudio de las interpolaciones de la tecnología en la comunicación de nuestros idiomas; ética de los afectos; interdisciplinariedad; conceptualización dialógica del espacio público, entre otros acuerdos de abordaje, este diálogo crítico comparte modelos y métodos con la crítica del autoritarismo antidemocrático y la violencia deshumanizadora que han erosionado la pretensión de verdad de no pocas autoridades académicas. Este es el año de la plena recuperación de José María Arguedas, pero también del suicidio de Antonio Calvo, Lector en Princeton, el primer mártir del español en Estados Unidos.


Esta segunda entrega de la serie Nuevos Hispanismos, que viene apostando por un nuevo lector en este siglo del Humanismo en español, tanto como por el relevo crítico, debate, en primer lugar, los escenarios de la lengua española, su tránsito textual y moderno. Ensaya, luego, hipótesis instrumentales para cotejar los textos y otras series artísticas o técnicas. Propone, enseguida, un balance sintomático de las formas de lo nuevo, su cotejo y proyecciones en este siglo. Y en una sección final, documenta, a través del testimonio de algunas crónicas autorreflexivas, opciones de la práctica de invención.







I.

LENGUAJE Y ESCRITURA
EN LA COMUNIDAD TRANSHISPÁNICA






MOBILE MAPPINGS Y LAS LITERATURAS SIN
RESIDENCIA FIJA.
PERSPECTIVAS DE UNA POÉTICA
DEL MOVIMIENTO PARA EL HISPANISMO


OTTMAR ETTE
Universidad de Potsdam

 

 

UN MUNDO EN DESORDEN


En su análisis de una época en desorden (out of joint), que apareciera bajo el título Le dérèglement du monde en la primavera de 2009, el novelista y ensayista Amin Maalouf, quien nació en Beirut y ahora vive en Francia yendo y viniendo entre París y la Isla de Yeu, ha puesto de relieve sin miramientos todos aquellos peligros que en el incipiente siglo XXI han llevado a la humanidad al borde del precipicio. Ya las primeras líneas, el íncipit de este ensayo de gran envergadura, develan las dimensiones de la reflexión de Maalouf:


Nous sommes entrés dans le nouveau siècle sans boussole.

Dès les tout premiers mois, des événements inquiétants se produisent, qui donnent à penser que le monde connaît un dérèglement majeur, et dans plusieurs domaines à la fois - dérèglement intellectuel, dérèglement financier, dérèglement climatique, dérèglement géopolitique, dérèglement éthique (Maalouf 2009:11).

[Hemos comenzado el nuevo siglo sin brújula. Desde los primeros meses hubo acontecimientos inquietantes que nos hicieron ver que el mundo estaba sufriendo un gran desorden, y en varios terrenos a la vez –desorden intelectual, desorden financiero, desorden climático, desorden geopolítico, desorden ético.]



Quien después de esta introducción espera una visión profundamente pesimista sobre un planeta y una sociedad mundial que, según la metaforología de la frase inicial, se encuentra a la deriva, quedará sorprendido del contenido de este tomo, cuyo subtítulo habla de civilizaciones que sufren de agotamiento. En Le dérèglement du monde, Amin Maalouf intenta exponer aquellos puntos de referencia y proporcionar aquella brújula que podrán servirle de señalización a la nave planetaria de los locos para lograr su reorientación. Hay pasajes en esta obra que se leen como una in-dignada rectificación del libro tan famoso y asimismo tan difamado de Samuel P. Huntington, Clash of Civilizations (1996); choque al que parecía dirigirse impávida e imperturbablemente, casi como en una self-fulfilling prophecy, la administración de George W. Bush con sus estructuras conceptuales tan antagonistas.

A diferencia de Huntington, Maalouf no tiene en mente una construcción ideológica de bloques homogéneos rígidos en permanente enfrentamiento, que no podría resistir ninguna teoría real, sino una concepción diferenciada del prolongado proceso de una globalización, cuyas implicaciones culturales fueron largo tiempo menospreciadas y que a raíz de la crisis financiera actual y sus debates económico-políticos sobre sumas multimillonarias parecen correr el riesgo de caer en el olvido. Sin embargo, son estas dimensiones culturales en conflicto las que determinarán el futuro de la humanidad; las reflexiones de Amin Maalouf no dejan lugar a la duda.

En la revaloración de la cultura y precisamente de la literatura, Maalouf ve la posibilidad de poder salir de aquella «era siniestra», en la que una «incultura» de masas se ha convertido en símbolo de lo auténtico; una postura que causa mucho daño a la conformación de las estructuras democráticas, porque, en concordancia paradójica con un pensamiento elitista caduco, implica tácitamente, que comprender la complejidad cultural le queda reservado a una reducida clase dirigente, mientras que la inmensa mayoría se debía contentar y satisfacer con grandes canastas llenas de mercancías, eslogans simplistas y diversiones baratas (Maalouf 2009: 207). Contra esto se rebela la literatura de un autor como Amin Maalouf, que siempre tiene presente que por medio de la propia escritura se puede producir un saber específico de la vida y en la vida (Maalouf 2008). Pero, ¿de qué modo se logra captar este saber de la literatura por medio de la ciencia de la literatura? ¿Son capaces tanto la ciencia de la literatura como los estudios culturales de reaccionar argumentativamente contra el papel cada vez más marginal que se le asigna a la literatura? ¿De qué forma se dejarían desarrollar las perspectivas de una poética del movimiento precisamente para el ámbito de habla hispana?

DEL SABER (Y) DEL MOVIMIENTO


Desde hace algunos años, la pregunta por el saber específico de la literatura se ha convertido en objeto de interés del debate propio de la ciencia literaria (véase entre otros, en el ámbito de lengua alemana Hörisch 2007; Klausnitzer 2008; Ette 2004). Este hecho seguramente tiene que ver con la tendencia cada vez más marcada de sustituir la temática de la memoria, que dominaba el ámbito de las ciencias filosóficas y culturales, por la problemática del saber, independientemente de si se quiere hablar aquí de un cambio de paradigma significativo para la historia de la ciencia o no.

La pregunta por el saber de la literatura en última instancia es también la pregunta por la relevancia social, política y cultural de este saber dentro de las sociedades de información y saber de cuño tan disímil en la actualidad. ¿Qué es entonces lo que quiere, lo que puede la literatura?

De hecho, me parece que no hay un acceso mejor y más complejo a una comunidad, a una sociedad, a una cultura, que a través de la literatura. A lo largo de los milenios ha podido recopilar un saber de la vida, de la supervivencia y de la convivencia en las más diversas áreas geoculturales, que se ha especializado en no estar especializado ni en el discurso, ni en la disciplina ni como dispositivo del saber. Su capacidad de poner a la disposición de su público lector su saber en forma de saber sobre la experiencia, que puede comprender empáticamente e incluso apropiarse de él al revivirlo, le permite a la literatura repercutir en el hombre y surtir su efecto.

Asimismo, la literatura ha sido proyectada de tal forma que pueda ser interpretada de las más diversas maneras y por consiguiente, extender el cosmos de la diversidad discursiva, cuyas coordenadas están cada vez más presentes desde las reflexiones de Bachtin (Bachtin 1979). Por tanto, la literatura es una superficie de lo poli-lógico, en tanto permite pensar simultáneamente las lógicas más dispares e incluso nos obliga a hacerlo. Su polisemia fundamental provoca el desarrollo de estructuraciones y estructuras poli-lógicas, que no buscan un punto de vista fijo, sino que se orientan hacia los movimientos continuamente cambiantes y renovados de la comprensión.

La literatura hace que resalte el móvil o perpetuum mobile del saber, y este móvil del saber cuida de que los distintos ámbitos y segmentos del saber de una, varias, muchas comunidades y sociedades se refieran experimentalmente una a otra. La literatura es, por lo tanto, un saber en movimiento cuya estructura poli-lógica resulta ser de vital importancia para el mundo del siglo XXI, cuyo mayor reto deberá ser sin duda la convivencia global en la paz y en la diferencia. Es la literatura la que permite ensayar y seguir desarrollando, en medio de ese juego serio de la experimentación, cimentado en la estética y la poetología, un pensar simultáneo en contextos y lógicas culturales, sociales, políticos o psicológicos diferentes. Sin embargo, ¿de qué forma se podrían investigar filológicamente estas «transgresiones liminales» de la literatura y cómo se transfieren o traducen a la(s) sociedad(es)?

Sin duda, ya es hora de impulsar una poética del movimiento en el ámbito de la ciencia de la literatura y de los estudios culturales dentro y más allá del hispanismo. Desde el punto de vista actual podríamos aseverar que en la postmodernidad se han debilitado los fundamentos temporales de nuestro pensamiento y nuestra asimilación de la realidad tan dominantes en la modernidad, mientras que al mismo tiempo los conceptos y formas de pensar espaciales y también nuestros patrones de percepción y modos de experiencias se han vuelto más importantes. A más tardar desde la segunda mitad de los años ochenta han sido desarrollados nuevos conceptos espaciales, que se han condensado de la mejor forma en los proyectos de Edward W. Soja (1989).

El proceso aquí delineado seguramente no es uno que, dentro de una logósfera acuñada por la postmodernidad, haya seguido una dirección uniforme y transcurrido sin contradicciones. Sin embargo, la discusión de los años 80 y 90 fue determinada esencialmente por planteamientos geopolíticos y geoculturales que de ninguna manera se limitaron al ciberespacio, sino que, bajo el signo del postcolonialismo, como por ejemplo el choque de culturas, produjeron espacializaciones, mappings y remappings (Dimock/Robbins 2007). Incluso las concepciones de Samuel Huntington sobre el Clash of Civilitations puede adscribirse a un giro espacial (spatial turn), geocultural y geoestratégicamente modificado. Es más que común cartografiar y recartografiar líneas fronterizas que antes se consideraban estables. Siguiendo las reflexiones de Amin Maalouf sería empero forzoso transformar este mapeo fijo y sujetado –quién sabe en base a qué datos– en mappings vivos y móviles, para poder combatir con eficacia la vigente territorialización de todo tipo de alteridad (véase entre otros, Kristeva 1991).

Es en especial el ámbito de la filología el que carece hasta el día de hoy de un vocabulario terminológico preciso para definir movimiento, dinámica y movilidad. Podríamos incluso hablar de una colonización del movimiento provocada por un aluvión de términos que califican lo espacial, que asimismo sujetan e inmovilizan las dinámicas y las vectorizaciones en nombre de una espacialización obsesiva y las reducen conceptualmente, en tanto a sabiendas pasan por alto la dimensión del tiempo. A la escasez de términos de movimiento le corresponde una reducción nociva y deformada de los procesos y coreografías de desarrollo espacio-temporales a íconos espaciales y mental maps, que en cierto modo decantan el elemento dinámico y lo hacen desaparecer. La espacialización paga un precio muy alto si prescinde del movimiento.

Los espacios surgen solo a través de los movimientos. Con sus patrones y figuras, con sus cruces y travesías específicas hacen nacer un espacio. ¿Podemos concebir realmente el espacio de una ciudad si no lo comprendemos vectorialmente? ¿Podemos captar una sala de conferencias o un área geopolítica si decantamos de ellas los movimientos de los más diversos actores? Son precisamente las estructuraciones abiertas de la literatura las que ponen de relieve la imposibilidad de una empresa de tal magnitud, y no sólo en el ámbito de la literatura de viajes. Por ejemplo, los pasajes de Walter Benjamin no únicamente conforman espacios, sino configuran –tal y como ya lo muestra el título del Libro de los pasajes– espacios del movimiento móviles y vectorizados. Es así como un espacio es creado por los patrones de movimiento y figuras de movimiento específicos, en tanto la continuidad de cierto espacio depende de la continuidad de aquellas coreografías que le hicieron generar. Si se dejan de activar ciertos patrones de movimiento, entonces también se derrumban los espacios correspondientes con sus delimitaciones, tanto en el plano de los espacios arquitectónicos o urbanos, como en el de los espacios nacionales y supranacionales. La movilidad de las concepciones sobre Europa y también las construcciones hemisféricas del continente americano que se han venido transformando desde el llamado «descubrimiento» de 1492 nos ofrecen material de instrucción suficiente para ejemplificarlo a lo largo de los siglos. Porque ¿no se puede considerar el espacio hispanoamericano, que además destaca por sus relaciones transarchipiélicas tan complejas entre las Canarias, el Caribe y las Filipinas, un espacio del movimiento par excellence?

El almacenamiento de patrones de movimiento añejos (e incluso futuros), que afloran en los movimientos actuales y se pueden re-vivir una vez más, es el que con más precisión puede designarse una vectorización. Ella trasciende en mucho la experiencia del individuo y lo que universalmente se puede experimentar y vivir: la vectorización abarca precisamente el dominio de la historia colectiva, cuyos patrones de movimiento almacena en el campo vectorial discontinuo, post-euclidiano y con múltiples quiebres de futuras dinámicas. Debajo de los movimientos actuales –y a esto apunta el término vectorización– se logran reconocer y percibir movimientos añejos: ellos están presentes como movimientos tanto en la estructura fija como en la estructura móvil de los espacios. Por tanto, sólo podremos comprender adecuadamente estos espacios, si analizamos la complejidad de los movimientos que los configuran y con ello, sus dinámicas específicas. ¿No es verdad que el patrón del movimiento circular trasatlántico, anclado en la conciencia colectiva desde 1492, que sigue prevaleciendo y es de fundamental importancia para el modelo concepcional en cierto modo espacializado del Nuevo Mundo, tuvo su origen en Europa?

Si trasladamos estas reflexiones y sus consecuencias al ámbito de la interpretación de textos literarios, entonces tenemos que constatar en primera instancia, que en el siglo XX, el «siglo de las migraciones», ganaron importancia los destierros, las deportaciones, las dislocaciones y los desplazamientos de diversa índole. El desarrollo de las literaturas sin residencia fija entendidas como las formas de escritura translingües y transculturales que se ha podido observar en el siglo pasado (véase Mathis-Moser/Mertz-Baumgartner 2007; Mathis-Moser/Pröll 2008; Ette 2005) ha tenido como consecuencia que todos los elementos y aspectos de la producción literaria se han puesto en movimiento de forma más radical y duradera que nunca. Estamos presenciando una vectorización generalizada, que abarca todas las referencias espaciales, sin dejar de lado las estructuras literarias nacionales. Es nuestra obligación reaccionar a ella tanto desde la teoría literaria como desde la terminología. Los fenómenos translingües de las literaturas sin residencia fija serán sin lugar a dudas un desafío para una teoría de lo translacional, que se ha independizado cada vez más de una ciencia de la traducción concebida desde la lingüística (Bachmann-Medick 2009).

La vectorización en la literatura no sólo recurre a la historia (colectiva), sino también al mito; a aquel depósito de mitos con sus movimientos históricamente acumulados y conocidos al que acude la literatura para «trasladar» e integrarlos en el curso de los movimientos actuales. Para poder comprender la(s) literatura(s) europea(s), tenemos que incluir en nuestras reflexiones tanto una Europa en movimiento (Bade 2000) como también –desde un punto de vista transareal– una Europa como movimiento (Ette 2009) y asimismo impulsar, tomando en cuenta el «Nuevo Mundo», el desarrollo de las construcciones hemisféricas transareales (véase Birle et al. 2006).

Es apenas desde este punto de vista que se pueden descubrir en la literatura, bajo los movimientos de un protagonista, muchos patrones de movimiento anteriores que allí están almacenados vectorialmente. Así por ejemplo el éxodo de Egipto o el viaje de Odiseo o también el rapto y la violación de Europa o el mítico viaje de Colón al Nuevo Mundo le confieren un potencial significativo a los movimientos migratorios del siglo XX, que carga y densifica semánticamente las más simples coreografías. No son solamente las palabras bajo las palabras (véase Starobinski 1971) o los lugares bajo los lugares, sino precisamente los movimientos bajo los movimientos los que aluden a la imbricación de literatura y movilidad y también a la importancia fundamental de los patrones de movimiento almacenados, vectorizados para la comprensión de los procesos literarios y culturales. La falta de términos para designar el movimiento, explicable sólo desde la tradición de las filologías nacionales, tiene como consecuencia, que actualmente no se puede hablar aún de una poética del movimiento elaborada.

El objetivo es por ello promover duraderamente una sensibilización de las investigaciones científicas que se dedican a los fenómenos culturales y literarios por las formas y funciones de movimientos e impulsar el traspaso de una historia puramente espacial a una historia del movimiento. Será necesario, por tanto, el desarrollo de una terminología que se oriente en los procesos en alto grado vectoriales, que trascienda el análisis de la literatura de viajes o de las literaturas sin residencia fija y trate los problemas estéticos, semánticos y narrativos elementales de la literatura. Para ello quisiéramos introducir a continuación una serie de diferenciaciones terminológicas (Ette 2008).

EL NIVEL DE LAS DISCIPLINAS


Los centros de estudios regionales de corte tradicional, en su calidad de instituciones que rebasan las disciplinas individuales, tienen por un lado un fundamento multidisciplinario y por otro lado uno interdisciplinario. Descansan por lo tanto en la convivencia multidisciplinaria de varias ciencias individuales y a la vez están sujetas a sus respectivas disciplinas, por un lado y, por el otro, se fundan en un diálogo interdisciplinario entre los diversos representantes de ciertas disciplinas. A esta estructura de rasgos bastante estáticos, por decirlo así «disciplinada», deberían añadírsele estructuraciones transdisciplinarias que no tuvieran como fin el intercambio interdisciplinario entre interlocutores, sino una interacción continua entre las diferentes disciplinas. Aquí se parte del supuesto de que los desarrollos y los resultados de esta práctica científica «nómada», en sentido estricto transdisciplinaria tienen que ser revisados y asegurados por medio de incesantes contactos (mono-) disciplinarios e interdisciplinarios. Así, los más diversos ámbitos del saber pueden ser dinamizados y enganchados entre sí más intensa y flexiblemente. De forma análoga a esta delimitación terminológica introduciremos a continuación las definiciones conceptuales y las traduciremos a la lógica de cada uno de los ámbitos de investigación que ayudarán a precisar las diferenciaciones propuestas renglones arriba en los más diversos niveles de análisis por medio de los cuatro prefijos «mono», «multi», «inter», y «trans». La meta de esta forma de proceder es adquirir transparencia y coherencia terminológica.

Tomando en consideración el mundo hispanohablante será más fructífera una orientación eminentemente transdisciplinaria tanto en el plano del análisis, como también en el plano del objeto mismo. Así, para dar un ejemplo, el sitio o lugar disciplinario de la filosofía en el mundo de lengua española es otro que el del mundo alemán, francés o inglés a raíz de los procesos de des-diferenciación que se han llevado a cabo de forma muy diferente. Por eso, como es el caso por ejemplo de las obras de Miguel de Unamuno, de José Ortega y Gasset o José Enrique Rodó se han formado intersecciones entre filosofía y literatura, a las que también les corresponde otra funcionalidad dentro de una circulación de conocimientos de la sociedad en general. Aquí las limitaciones disciplinarias tradicionales no pueden cumplir este cometido.

EL NIVEL CULTURAL


Con miras al análisis de los fenómenos culturales que se encuentran más allá de las mónadas monoculturales, se deberá distinguir entre una coexistencia multicultural de diferentes culturas asentadas, desde el punto de vista espacial, en diversos sectores o zonas de una ciudad, y una convivencia intercultural, que designa encuentros de cualquier índole entre los miembros de las culturas, los cuales, pese a que mantengan un intercambio, no ponen en entredicho su pertenencia a cierta cultura o cierto grupo cultural. El nivel transcultural se diferencia –siguiendo críticamente los trabajos extraordinarios del etnólogo y estudioso de las culturas, Fernando Ortiz, del año 1940 sobre la transculturalidad (Ortiz 1978)– de los dos anteriores, porque aquí se trata de movimientos y prácticas que cruzan las diferentes culturas: un saltar constante entre las culturas, sin que se pueda distinguir una relación estable y fija hacia una sola cultura o hacia un sólo grupo cultural. En la fase actual de la globalización acelerada, las «transgresiones fronterizas» transculturales sin lugar a dudas siguen siendo de gran importancia. Su análisis no debe limitarse a la des-diferenciación de «espacios intermedios» más o menos estables, sino apuntar hacia la exploración de superficies lúdicas inestables de patrones de movimiento oscilatorios y figuras pendulares. Es precisamente con miras al mundo hispanoparlante y sus imbricaciones transculturales que se puede concluir que un análisis de las cuatro fases de la globalización acelerada ya no permite la preferencia de las concepciones monádicas frente a las nómadas.

EL NIVEL LINGÜÍSTICO


En cuanto a la lengua se podría diferenciar en un principio, más allá de una situación monolingüe, en la cual la logósfera estaría manifiestamente dominada por una determinada lengua, entre una coexistencia multilingüe de diversas lenguas y espacios lingüísticos, que sólo presentan poca o ninguna superposición y una convivencia interlingüe, en la cual se comunican entre sí de forma intensa dos o más lenguas. A diferencia de la traducción intralingüe, que en el sentido que le diera Roman Jakobson se podría denominar rewording dentro de una misma lengua (Jakobson 1971, 260), la traducción interlingüe transfiere de una lengua a la otra, ambas lenguas están divorciadas y se mantienen separadas la una de la otra. De la situación multilingüe e interlingüe se puede deslindar a la vez una situación translingüe y entendemos por ello un proceso inacabable de constantes cruces lingüísticos. Ya no se podrán diferenciar dos o más lenguas entre sí, sino que éstas se encuentran interpenetradas1. En relación con la escritura literaria, por tanto, la práctica translingüe denominaría el vaivén de un autor entre diferentes lenguas tanto en el marco de su obra completa, como también dentro de cierto texto independiente.

La importancia fundamental que conllevan las interrogantes acerca de la traslación para el desarrollo de las ciencias literarias y los estudios culturales (Bachmann-Medick 2009) se pone de manifiesto en el contexto de las construcciones hemisféricas de las Américas. La dinámica translingüe de las literaturas sin residencia fija desde hace mucho ha desembocado en desenvolvimientos, que nos confrontan –por ejemplo en el caso de las novelas de Daniel Alarcón o Junot Díaz– con una literatura hispanoamericana en lengua inglesa, que no se puede «desplazar» a los EEUU o poner en manos de los estudios sobre la literatura americana. La hispanística y la latinoamericanística se encuentran aquí ante nuevos desafíos, que sólo se pueden resolver provechosamente por medio de una poética del movimiento y una terminología que incluya lo vectorial para así lograr una comprensión más adecuada de las literaturas contemporáneas.

EL NIVEL MEDIAL


Con miras a la constelación medial se podría diferenciar, paralelamente a lo anterior, una situación multimedial, en la que coexistirían un sinnúmero de medios uno junto al otro, sin que esto tuviera como consecuencia un mayor entrecruzamiento recíproco o el establecimiento de áreas de contacto. La situación intermedial se distingue de la precedente, en tanto en esta última los diversos medios corresponderían y mantendrían un diálogo intenso, sin que por ello se perdieran sus propias diferenciaciones y selectividades. En cambio, en una situación transmedial se interpenetran y cruzan los diversos medios en un proceso inconcluso de constante movimiento, cruce y «transmisión». Obviamente, tanto en este ámbito como en aquellos mencionados líneas arriba, se toma en consideración que los fenómenos multi-, inter- y transprocesuales no se logran deslindar «limpiamente» el uno del otro. La transparencia y el carácter concluyente de las definiciones que aquí se tratan de alcanzar, apuntan precisamente hacia un análisis más exacto y detallado de tales zonas de entrecruzamiento y superposición. La meta no es el mapeo de roots (raíces), sino una comprensión lo más precisa posible de esta procesualidad inconclusa de routes (rutas) en la literatura y en la cultura.

EL NIVEL TEMPORAL


En su calidad de proceso, la dimensión del tiempo permite una estructuración terminológica similar. Si los procesos multitemporales afectan la coexistencia de los diversos niveles temporales, que viven el uno independiente del otro, entonces los procesos intertemporales designan la correspondencia y comunicación en constante oscilación entre los diferentes niveles temporales, sin que por ello se mezclen o se amalgamen. Los procesos o estructuraciones transtemporales se refieren entonces a un cruce incesante de diferentes niveles temporales, y un entramado de tiempos de tal índole crea una temporalidad muy sui generis, que en su transtemporalidad también pone de relieve los fenómenos transculturales y translingües.

En relación con la dimensión del tiempo y su periodización sólo podemos mencionar de paso las cuatro fases de globalización acelerada, que son de mayor envergadura para la estructuración temporal de los procesos económicos, políticos y sociales, y sobre todo también de los procesos culturales bajo el signo del colonialismo y del postcolonialismo. Estas fases de aceleración han hecho surgir contracorrientes e imbricaciones de las más diversas concepciones temporales, en especial en el «Nuevo Mundo» –y esta determinación temporal de ninguna manera fue casual– y la tarea de los estudios coloniales en el mundo hispanohablante será perfilar con mayor detalle estos movimientos temporales.

EL NIVEL ESPACIAL


En este contexto no nos debería sorprender que, con miras a las estructuraciones espaciales, se pueda realizar una diferenciación entre una coexistencia multiespacial de espacios de mínimo roce y una estructura interespacial de espacios que corresponden con mucha intensidad entre sí, sin que por ello se diera un amalgamiento de dichos espacios. Las estructuraciones transespaciales se caracterizan por los constantes entrecruzamientos y cruces de espacios de diversa índole y por ende, por un patrón de movimiento que más adelante precisaremos en su terminología. Volvamos a recordar en este momento, que los espacios surgen a consecuencia de los movimientos y los patrones de movimiento y que por eso no podemos partir de un término estático de espacio. El Periquillo Sarniento de José Joaquín Fernández de Lizardi, tan importante para el devenir de la historia de la novela en Hispanoamérica, servirá como ejemplo para comprobar la complejidad de los modelos espaciales de una joven literatura latinoamericana, porque devela la coexistencia diegética de sitios o lugares multiespaciales, interespaciales y transespaciales.

EL NIVEL VECTORIAL


Partiendo del análisis de las prácticas de escritura en la literatura de viajes (véase Ette 2008: 23-68) que se pueden concebir como textos friccionales –esto es, las formas de escritura oscilan entre lo ficcional y lo diccional–, se pueden delimitar en un primer paso las diferentes dimensiones del relato de viajes: al lado de las tres dimensiones del espacio, se encuentran aquellas del tiempo, de la estructura social, de la imaginación, del espacio, las de las correspondencias de género y de los espacios culturales. En un segundo paso se logran diferenciar los diversos lugares del relato de viajes, altamente semantizados, en especial el de la despedida, la culminación, la llegada o el retorno. Estos lugares están asimismo incluidos en figuras de movimiento fundamentales, como por ejemplo en el círculo, el péndulo, la línea, la estrella y el salto, las cuales indican y acuñan de manera decisiva los movimientos hermenéuticos de entendimiento del público lector. Estas puntualizaciones introducidas ya hace algunos años son de enorme relevancia para la investigación del ámbito tan complejo del escribir entre/ mundos, porque por regla general nos permiten una pormenorización espacio-temporal de fácil comprobación para los análisis textuales. La dimensión vectorial de la literatura configura así espacios del movimiento, que ya no se pueden subordinar a ninguna lógica de in-movilización, a ninguna espacialización bidimensional, sino que descubren de manera comprensible la estructuración móvil de todo el saber literario. El análisis de los movimientos debajo de los movimientos en/de la literatura es el que nos prueba en qué medida son los movimientos, los que justamente constituyen los espacios. Pero, ¿cómo se puede aplicar este modelo terminológico someramente presentado a la configuración de una ciencia de la literatura transareal?

TRANSLOCAL - TRANSREGIONAL - TRANSNACIONAL
TRANSCONTINENTAL - TRANSAREAL


Intentemos en primer lugar dar los pormenores de los movimientos como tales en cierto espacio, después de haber precisado con gran exactitud las puntualizaciones conceptuales de las relaciones de cultura y de lengua, de espacio y de tiempo, de medio y de disciplina. Estos serán elementos que jugarán un papel primordial en el postrer desarrollo de los estudios de área (Area Studies). Para empezar, diferenciaremos cinco niveles entre sí. Los movimientos a nivel translocal se asientan entre lugares y espacios urbanos o rurales de extensión limitada, –entendiéndolos en el sentido que Bharati Mukherjee le diera a landscapes y cityscapes (Mukherjee 1999)– mientras que en el nivel transregional los movimientos se sitúan entre ciertos espacios físicos y/o culturales, cuyas dimensiones son menores al tamaño de una nación, o que se pueden emplazar como unidades fácilmente abarcables entre diversos estados nacionales. Los movimientos transnacionales son aquellos que se realizan entre diversos espacios nacionales o bien entre estados nacionales, mientras que los movimientos transareales se pueden observar entre diferentes áreas, por ejemplo el Caribe o Centroamérica, y los movimientos transcontinentales entre diferentes continentes, v. gr. Asia, África o América. Es incuestionable en el contexto del modelo terminológico aquí expuesto, que las dinámicas de cada uno de los niveles se dejen subdividir según sus tipos de movimiento en procesos multi-, inter- y transnacionales. Análogo a esto se podrían realizar más aplicaciones en el sentido de la coherencia y transparencia terminológica aquí elegida.

Los movimientos (también en el sentido de motions y emotions) contribuyen de manera fundamental a la constitución y semantización de los espacios (vitales), porque su relacionalidad interna dentro de un determinado espacio es de mayor relevancia en su correspondencia con una relacionalidad externa, que vincula cierto espacio con otro. Así el Caribe –para sólo mencionar un ejemplo– únicamente se deja comprender en su especificidad, cuando no se vea exclusivamente la relacionalidad interna de las múltiples comunicaciones entre las islas, sino también se tomen en cuenta las dinámicas de la relacionalidad externa con las diversas potencias (colonias) europeas, cuyas propiedades americanas abarcan históricamente África, los Estados Unidos, China, la India o el mundo árabe. Por tanto, si un espacio es caracterizado por los movimientos relacionados con él en el pasado, el presente y (de forma prospectiva) en el futuro, entonces la capacidad combinatoria entre los cinco niveles aquí expuestos y diferenciados es altamente informativa en cuanto a los fenómenos políticos, culturales o literarios, que no se podrían dilucidar adecuadamente sin incluir el movimiento.

Qué tan compleja puede resultar una combinatoria de esta índole, quizá lo pueda indicar la referencia a un ejemplo extraído del ámbito de las literaturas sin residencia fija. Podemos observar esta complejidad en la construcción de la diégesis de la novela aparecida en 1999 bajo el título La orilla africana del guatemalteco Rodrigo Rey Rosa. En ella se imbrican de tal forma los tres protagonistas, África, Europa y América, o bien, Marruecos, Francia y Colombia, que la dimensión transcontinental y transnacional en el Tanger marroquí produce algo así como un microcosmos translocal, en el que se intercala de forma suscinta la larga historia del colonialismo español, portugués, inglés y francés. Los encuentros casuales de los tres personajes principales destacan por ese saber vivir individual y colectivo tan diferenciado, que nos revela la dimensión transareal de esta novela centroamericana tanto en el plano de la diégesis novelesca, como también en las diversas formas y normas de corporeidad. La dimensión vectorial ocupa el primer plano en todos los procesos de traslación que se realizan entre las lenguas, entre las culturas, entre los cuerpos en un sitio o lugar altamente translocalizado.

Pero detengámonos unos momentos más en el nivel translocal. Las relaciones migratorias –y en consecuencia también las económicas y sociales– entre un pueblo en Chiapas y un barrio en Los Ángeles se asientan en un contexto transnacional y transareal, pero enfocan estos dos niveles desde un patrón de movimiento translocal, que a la vez tiene rasgos rurales y urbanos. Si contemplamos otras relaciones translocales similares, por ejemplo aquellas entre los exiliados cubanos en Miami y sus familias en Oriente en la isla de Cuba, entonces se vuelve evidente que ya aparece a nivel translocal un patrón de movimiento, que hace emerger en cierto modo un entremundo de movimientos entre (los estudios de) Norteamérica y (los estudios de) Latinoamérica. No obstante, son indispensables para la comprensión de ambas áreas que por motivos inherentes a las disciplinas se margina, así como también se posterga el hecho de que este tipo de movimientos hacen aparecer un espacio de movimientos hemisféricos del continente americano.

Los paisajes literarios se han estado interpretando en la tradición occidental desde hace mucho como paisajes de la teoría: encarnan plástica o bien pintorescamente los movimientos del entendimiento tan complejos dentro de un espacio del movimiento que ellos han cubierto en forma de red y que en el mundo hispanoparlante con tanta frecuencia socava las fronteras nacionales.

Las relaciones transareales en un nivel tanto transareal como transcontinental son las que a la vez caracterizan los esfuerzos políticos que desembocaron en mayo de 2005 y por iniciativa del presidente brasileño, en la convocatoria a una cumbre entre los países latinoamericanos y los estados de la Liga Árabe con sede en Brasilia. Estas relaciones también cuentan con una larga tradición de vinculaciones establecidas y por establecer. Aunque en el ámbito político puedan ser centrales las relaciones transcontinentales y transnacionales de Sur a Sur, para las relaciones culturales arabamericanas (véase Ette/Pannekwick 2006), que todavía habría que intensificar, es quizá más importante el nivel transareal. No atañen solamente las ArabAméricas, sino en gran medida las relaciones culturales amero-asiáticas, amero-africanas o amero-europeas, cuyos tejidos móviles configuran el espacio hemisférico de las Américas. ¿Se podría comprender una obra translingüe tan fascinante como la del autor filipino José Rizal sin una poética del movimiento? Tanto él como el cubano José Martí, quien también luchara por la independencia de su patria, pudieron comprender la globalización acelerada de su tiempo en vísperas del siglo XX viviendo y haciendo experiencias en diferentes continentes.

ALLENDE LOS ESTUDIOS REGIONALES


En casos como esos, los estudios regionales de cuño tradicional tienden a hacer caso omiso de los movimientos transareales de tal índole o por lo menos minimizan su importancia. Porque los patrones de movimiento que trascienden las áreas conocidas, aparecen en muchos casos como si fueran de menor relevancia, mientras no se refieran a los centros de Europa o de los Estados Unidos. La omisión generalizada de las relaciones arabamericanas es para nosotros un ejemplo dilucidador, así como también la fragmentación de los estudios sobre el Caribe en las más diversas disciplinas y sus tradiciones disciplinarias. Es precisamente aquí donde la filología hispánica puede realizar labores pioneras, que contribuirán a desechar los residuos literario-nacionalistas de las filologías fundadas en el siglo XIX.

Muchas veces las mismas «incumbencias» disciplinarias explican el déficit en los patrones de percepción, que le es inherente a muchas ramas y centros de investigación regional. Pese a que estén tan presentes las relaciones arabamericanas en las literaturas latinoamericanas, no aparecen en el monitor de los estudios regionales de cuño disciplinario o en el mejor de los casos, interdisciplinario, porque éstos sólo se abocan a su correspondiente área y quizá todavía tomen en cuenta su vínculo con el sitio (europeo) en el que se encuentra la institución. Y sin embargo, tales entremundos transareales son de enorme interés para una ciencia que se guía por los paradigmas investigativos de los estudios de TransArea. Son las literaturas sin residencia fija –y no sólo ellas– las que ponen de relieve con la debida precisión esta dimensión vectorial. Y el saber almacenado en la literatura puede servir muy bien de correctivo para los patrones de percepción limitados por las disciplinas. ¿No podríamos decir, en palabras de Roland Barthes, que la literatura está toujours en avance sur tout –esto es, siempre lleva la delantera, también en la ciencia – (Barthes 2002: 167)?

El futuro de los estudios de área radica por tanto –y esto atañe especialmente al ámbito de la hispanística y la latinoamericanística– en un abrirse hacia los estudios de TransÁrea, que vinculan los conocimientos referidos al área con prácticas de investigación transdisciplinarias. Las literaturas sin residencia fija, que las filologías de cuño nacional solamente distinguen al margen, nos ofrecen, con su fascinante escritura de entremundos un campo de acción muy rico y a la vez un depósito inagotable del saber vivir desglosado al principio de las reflexiones. La tarea de la filología es rescatar este tesoro y darlo a conocer a la sociedad.

Una orientación transareal es por lo tanto de vital importancia para la ciencia de la literatura –y sobre todo es válida para las disciplinas individuales, como por ejemplo la hispanística–. Si uno quisiera distinguir, perfilándolo de manera exagerada, una ciencia de la literatura en alianza con las más diversas disciplinas de los estudios transareales, de los principios comparatistas tradicionales, se podría decir que estos últimos comparan estáticamente las políticas, las sociedades, las economías o las producciones simbólicas de los diferentes países y en cierto modo, los confrontan, mientras que una ciencia transareal se concentra más en el movimiento, el intercambio y los procesos de transformación. Los estudios transareales se preocupan menos por los espacios que por los caminos, menos por los deslindes que por las traslaciones de fronteras, menos por los territorios que por las relaciones y las comunicaciones. Porque nuestra era de la red exige conceptos científicos móviles y relacionales, transdisciplinarios y transareales y una terminología basada en el movimiento, que ya no permite que se les desarrolle a partir de algunas pocas literaturas nacionales en Europa.

La importancia de trasladar y traducir este saber a las sociedades y por ende, hacerlo socialmente productivo, me parece evidente ante la situación actual del desorden mundial y de este mundo a la deriva. La literatura en su función de laboratorio de lo poli-lógico ha almacenado a lo largo de los milenios un saber que podría contribuir a superar el abismo que se ha abierto entre nuestro veloz desarrollo material que nos desarraiga cada día más y nuestra lenta evolución moral o espiritual que no nos permite hacerle frente a las consecuencias trágicas de este desarraigo. Entiéndase bien, no debemos frenar el desarrollo material. Tenemos que acelerar considerablemente nuestra evolución moral, debe alzarse hasta el nivel de nuestra evolución tecnológica, lo cual exige una verdadera revolución de los comportamientos.

(Traducción al español: Rosa María S. de Maihold)

OBRAS CITADAS


BACHMANN-MEDICK, Doris (2006): Cultural Turns. Neuorientierungen in den Kulturwissenschaften. Reinbek bei Hamburg: Rowohlt.

— (2009): «Introduction: The Translational Turn». En: The Translational Turn. (Special Issue of Translation Studies vol. 2, issue 1), pp. 2-16.

BADE, Klaus (2000): Europa in Bewegung. Migration vom späten 18. Jahrhundert bis zur Gegenwart. München: Verlag C.H. Beck.

BARTHES, Roland (2002): Comment vivre ensemble. Simulations romanesques de quelques espaces quotidiens. Notes de cours et de séminaires au Collège de France, 1976-1977. Texte établi, annoté et présenté par Claude Coste. Paris: Seuil-IMEC.

BIRLE, Peter/BRAIG, Marianne/ETTE, Ottmar/INGENSCHAY, Dieter (eds.) (2006): Hemisphärische Konstruktionen der Amerikas. Frankfurt am Main: Vervuert Verlag.

DIMOCK, Wai Chee/ROBBINS, Bruce (eds.) (2007): «Remapping Genre». En: PMLA- Publications of the Modern Language Association of America (New York) CXXII, 5 (october), pp. 1377-1570.

BACHTIN, Michail M. (1979): Die Ästhetik des Wortes. Herausgegeben und eingeleitet von Rainer Grübel. Aus dem Russischen übersetzt von Rainer Grübel und Sabine Reese. Frankfurt am Main: Suhrkamp.

ETTE, Ottmar (2004): ÜberLebenswissen. Die Aufgabe der Literatur. Berlin: Kulturverlag Kadmos.

— (2005): ZwischenWeltenSchreiben. Literaturen ohne festen Wohnsitz. Berlin: Kulturverlag Kadmos.

— (2008a): Literatura en movimiento. Espacio y dinámica de una escritura transgresora de fronteras en Europa y América. Trad. Rosa María S. de Maihold. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

— (2008b): «Caminos hacia una filología transareal». En: Haase, Jenny/ Reinstädler, Janett/Schlünder, Susanne (eds.): El andar tierras, deseos y memorias. Homenaje a Dieter Ingenschay. Madrid-Frankfurt am Main: Iberoamericana-Vervuert, pp. 17-31.

— (2009): «Europäische Literatur(en) im globalen Kontext. Literaturen für Europa». En: Ezli, Özkan/Kimmich, Dorothee/Werberger, Annette (eds.): Wider den Kulturenzwang. Migration, Kulturalisierung und Weltliteratur. Bielefeld: Transcript Verlag, pp. 257-296.

ETTE, Ottmar/PANNEWICK, Friederike (eds.) (2006): ArabAmericas. Literary Entanglements of the American Hemisphere and the Arab World. Madrid-Frankfurt: Iberoamericana-Vervuert.

HÖRISCH, Jochen (2007): Das Wissen der Literatur. München: Wilhelm Fink Verlag.

HUNTINGTON, Samuel P. (2006): Der Kampf der Kulturen. The Clash of Civilizations. Die Neugestaltung der Weltpolitik im 21. Jahrhundert. Aus dem Amerikanischen von Holger Fliessbach. München-Wien: Europa Verlag.

JAKOBSON, Roman (1971): «On Linguistic Aspects of Translation». En: Selected Writings. II. Word and Language. The Hague-Paris: Mouton, pp. 260-266.

KLAUSNITZER, Ralf (2008): Literatur und Wissen. Zugänge-Modelle-Analysen. Berlin-New York: Walter de Gruyter.

KRISTEVA, Julia (1991): Etrangers à nous-mêmes. Paris: Gallimard.

LIU, Lydia H. (1995): Translingual Practice. Literature, National Culture, and Translated Modernity-China, 1900-1937. Stanford: Stanford University Press.

MAALOUF, Amin (2004): Origines. Paris: Editions Grasset & Fasquelle.

— (2007): «Vivre dans une autre langue, une autre réalité.» Entretien avec Ottmar Ette, Ile d’Yeu, 15 de septiembre de 2007. En: Lendemains (Tübingen) XXXIII, 129 (2008), pp. 87-101.

— (2009): Le dérèglement du monde. Quand nos civilisations s’épuisent. Paris: Bernard Grasset.

MATHIS-MOSER, Ursula/MERTZ-BAUMGARTNER, Birgit (eds.) (2007): La Littérature «française» contemporaine. Contact de cultures et créativité. Tübingen: Gunter Narr Verlag.

MATHIS-MOSER, Ursula/PRÖLL, Julia (eds.) (2008): Fremde(s) schreiben. Innsbruck: Innsbruck University Press.

MUKHERJEE, Bharati (1999): «Imagining Homelands». En: Aciman, André (ed.): Letters of Transit. Reflections on Exile, Identity, Language, and Loss. New York: The New Press, pp. 65-86.

ÖZDAMAR, Emine Sevgi (1998): Die Brücke vom Goldenen Horn. Roman. Köln: Kiepenheuer & Witsch.

ORTIZ, Fernando (1978): Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar. Prólogo y cronología Julio Le Reverend. Caracas: Biblioteca Ayacucho.

SOJA, Edward W. (1989): Postmodern Geographies. The Reassertion of Space in Critical Social Theory. London: Verso.

Notas al pie

1 Una definición terminológica alternativa la proporciona Liu (1995).





LA LITERATURA TRADICIONAL EN EL MUNDO
HISPÁNICO:
ESTADO DE LA CUESTIÓN Y NUEVOS
HORIZONTES1


JOSÉ MANUEL PEDROSA
Universidad de Alcalá

 

 

Aunque sea de manera muy rápida y sintética2, es obligado empezar nuestro recorrido definiendo qué es lo que entendemos por literatura tradicional, que es el término que, por su mayor precisión, vamos a privilegiar en este trabajo sobre los de literatura oral y literatura popular. Cierto es que los tres (e incluso alguno más, como el de literatura folclórica) son muchas veces utilizados como sinónimos o cuasi sinónimos, pero también lo es que guardan entre sí diferencias que van más allá del simple matiz. El término de literatura oral es, en efecto, tan general como ambiguo, pues podría englobar todas las obras literarias que, en algún momento, han sido transmitidas de forma oral. Sus fronteras pueden confundirse, a veces, con las de la literatura popular, otro término ambiguo que engloba el conjunto de las obras literarias producidas por el pueblo, transmitidas por el pueblo o destinadas a ser consumidas por el pueblo, ya sean orales (una canción folclórica, por ejemplo) o escritas (un pliego de cordel, un folletín o un best-seller de consumo masivo).

La literatura tradicional es una modalidad de la literatura oral que identifica todo el conjunto de obras literarias cuya transmisión, de viva voz, es aceptada de tal forma por una comunidad que, al ser memorizada y transmitida de boca en boca entre sus gentes, va adquiriendo variantes distintivas en cada ejecución y atomizándose en versiones siempre diferentes de su prototipo3. Nos vamos a ocupar en estas páginas de la literatura tradicional propiamente dicha, es decir, de la que se transmite de manera oral y además anónima, dinámica, en una cadena de variantes nunca igualmente repetidas, entre generaciones y entre pueblos. Es necesario advertir de que por «mundo hispánico» voy a entender, de un modo quizá demasiado ancho y flexible, la tradición española (en las cuatro lenguas oficiales del estado), la hispanoamericana, la portuguesa y brasileña, y la sefardí.

Son muchas las ediciones de monografías que desde el siglo XIX hasta hoy mismo están recuperando y dando a conocer materiales folclóricos y muestras de literatura tradicional de la Península Ibérica o de Hispanoamérica. Lo más común ha sido que en estas fuentes los textos se presenten adulterados, manipulados, supuestamente embellecidos (en realidad arruinados) por la intervención del compilador-editor, que suele ceder (sin avisar) a la inclinación de convertir el texto folclórico en texto de autor, a veces en ampuloso estilo neopopular o en su indisimulado estilo autorial. Pese a que esa ha sido la tónica general, este tipo de compilaciones locales se ha ajustado en ocasiones a métodos de recolección y de transcripción respetuosos con el discurso oral de sus informantes, y puede contener, a veces, materiales de incuestionable interés, de modo que su conocimiento suele reportar algún que otro hallazgo (alguno excepcional) para el especialista que tenga la curiosidad de hojearlos.

Esta cuestión de la escasa calidad y fiabilidad etnográficas de muchas compilaciones de nuestra literatura tradicional nos conduce al fenómeno, de más largo alcance porque concurren en él factores socioculturales más complejos y poderosos, que se acoge a la etiqueta, ya muy bien acuñada, de invención de la tradición4. Casos ha habido y hay, en todo el mundo panhispánico, de tradiciones muy convincentemente inventadas en tiempos recientes, y también de falsificadores de folclore realmente notorios5. Por ejemplo, merece la pena señalar que algunos de los seres que pueblan la llamada mitología asturiana más publicitada hoy, que muchos incautos creen que tiene raíces brumosamente célticas, está acreditado que son simples invenciones tardorrománticas, lo que desde hace un siglo ha generado una compleja polémica entre etnógrafos. Igual que lo son fenómenos como la gruesa mitología (cada vez más exagerada y explotadas con fines de promoción turística) que atribuye al pintoresco pueblo de Hervás (Cáceres) una identidad supuestamente judía o enraizada en un pasado supuestamente judío medieval que ha sido inventado por una serie de eruditos locales cuyas fabulaciones empezaron a crecer como una bola de nieve hace poco más de un siglo6. Del mismo modo, buena parte de las baladas supuestamente tradicionales del País Vasco no son más que falsificaciones alumbradas en tiempos relativamente recientes7; los presuntos romances recogidos y promocionados por Manuel Murguía (1833-1923), el padre del nacionalismo cultural gallego, como emblemas de una etnicidad inmemorialmente arraigada en Galicia, eran falsificaciones urdidas por él mismo (Cid, 2005-2006: 51-72); y las gigantescas recopilaciones folclóricas catalanas de Joan Amades (1890-1959), que fue tenido durante mucho tiempo como valedor y reivindicador máximo de aquella tradición, parece que fueron tan adulteradas por él mismo, y resulta tan difícil separar en ellas lo auténtico de lo espurio, que algunos de los más escrupulosos y exigentes catálogos de cuentos catalanes han decidido excluirlo del inventario de sus fuentes.

El fenómeno folk, por otra parte, que está apoyado sobre poderosísimos resortes y circuitos de difusión masiva de la cultura, ha llegado a inmiscuirse de modo tan abrupto en el terreno del folclore más arraigada (y delicadamente) tradicional, que ha llegado a generalizarse entre el común de la gente (sobre todo entre el público más desinformado) la idea de que sus discursos, que poco tienen que ver con los cauces de transmisión patrimonial del folclore (pues son elaborados por artistas por lo general profesionales en avanzados estudios de sonido, laboratorios de marketing y grandes escenarios) son folclore entrañablemente enraizado en la tradición, cuando lo que son es folk con códigos de producción, de recepción y de poética absolutamente diferentes8.

Por desgracia, han sido comparativamente muy pocas las colecciones de materiales literarios tradicionales que han sido reunidas con métodos adecuadamente etnográficos, y aún menos las que están acompañadas de estudios críticos de calidad aceptable. Ahora bien: lo que hasta hace muy poco era un acontecimiento excepcional va dejando cada vez más de serlo, y hoy no es del todo raro que aparezcan libros y artículos de estudiosos locales, cada día más preparados e informados, que están realizados con pulcritud y escrúpulo; o que, en el extremo más elevado de esa línea, se presenten tesis doctorales admirablemente fundamentadas acerca de la literatura oral de un área geográfica determinada, o de algún subgénero o repertorio en concreto.

Puesto que las tesis doctorales son indicios sumamente elocuentes del estado en que se encuentra la investigación en cualquier disciplina, además de señales de por dónde discurrirán sus pasos en las décadas por venir, unos cuantos ejemplos, realmente relevantes, entre bastantes más que podríamos entresacar de las que han sido leídas en los últimos años, dentro ya del siglo XXI, podrán contribuir a que nos hagamos una idea de los nuevos rumbos y ritmos que están tomando los estudios sobre literatura tradicional en la España actual: ahí están, por ejemplo, la tesis de Safiatou Amadou sobre la literatura oral de su pueblo, el djerma-songay de Níger (2003)9; la Alberto del Campo sobre la poesía improvisada de La Alpujarra (2003); la de Charo Moreno Jiménez sobre el ciclo romancístico de La infanta seducida y el corpus de creencias relativas a los embarazos prodigiosos (2004); la de Salomé González Portela sobre la narrativa oral en Ecuador (2004); la de Amparo Rico Beltrán sobre el romancero en la provincia de Valencia (2005); la de Eva Belén Carro Carbajal sobre los pliegos sueltos religiosos que se cantaban en el siglo XVI (2005); la de Emilio Rey García sobre el romancero tradicional de la provincia de Palencia y su música (2006); la de María del Mar Jiménez Montalvo sobre la literatura oral de su pueblo de Terrinches (Ciudad Real) (2006); la de Manuel Fernández Gamero sobre las canciones de cuna en Andalucía (2006); la de Charlotte Huet sobre los autos de reyes y pastores en el ámbito leonés (2006); la de Ana Carmen Bueno Serrano sobre los motivos folclóricos en los libros de caballerías castellanos (2007); la de Ricardo Pieretti sobre la narrativa oral de causos disparatados del sur de Brasil (2007); la de Ángel Antonio López Ortega sobre la tradición lírica de los diversos pueblos de Guinea Ecuatorial (2007); la de Óscar Abenójar sobre las baladas húngaras en relación con el romancero español (2007); la de Pablo Aína Maurel sobre las teorías e interpretaciones de los cuentos folclóricos en los siglos XIX y XX (2009); la de Ignacio Ceballos Viro sobre los romances acerca de suegras malvadas y conflictos familiares (2009); la de José Manuel de Prada Samper sobre los mitos acerca del león entre los bosquimanos /xam (2009); o la de Rafaela Nieves sobre la literatura oral de San Vicente de Alcántara (Badajoz) (2010).

Nadie se hubiera atrevido a predecir hace unos años, en la década de 1990, que en la de 2000 iban a ser leídas en las Universidades españolas tesis doctorales (y la selección que hemos apuntado es escueta y parcial) de tan alta calidad como las citadas, y de tal variedad de temas, enfoques y métodos, que van desde la etnografía pura y la sociología de la literatura oral hasta el comparatismo, la teoría y la historiografía del folclore. Si alguna prueba es posible aducir de que los estudios españoles sobre literatura oral y folclore están, desde hace unos cuantos años, en una fase de inflexión claramente positiva, incluso de radical expansión, ninguna será más representativa que este elenco incompleto de tesis doctorales, que marcarán, sin duda, algunos de los rumbos de la investigación en las próximas décadas.

No contamos en España ni en el mundo hispánico, por desgracia, con ningún manual ni enciclopedia generales y actualizados de literatura oral, folclore, folcloristas o instituciones y publicaciones que hayan estado históricamente ligadas a estas cuestiones. Sí tenemos el monumental Diccionario histórico de la antropología española (1994), que hace una selección muy amplia y razonada, pero al que se le escapan unos cuantos nombres interesantes, por lo que no puede ser por considerado general. Fue elaborado, además, justo en los años previos a los que han visto un auge radical de estos estudios, por lo que se encuentra algo desactualizado. Sería, en cualquier caso, un muy pulcro, documentado y extraordinariamente útil modelo a seguir el día en que se acometan las labores de ese gran diccionario o enciclopedia de la antropología, o de la etnografía, o del folclore, o de la literatura oral del mundo hispánico que tanto se echa de menos. Por otro lado, los capítulos dedicados por Juan José Prat Ferrer a la folclorística hispánica dentro de su libro Bajo el árbol del paraíso (2008) quedan muy diluidos dentro del detalladísimo panorama general que traza acerca de los estudios sobre folclore en la Edad Moderna en Occidente. Y la admirable monografía de José Manuel de Prada Samper que rescata las andanzas por tierras palentinas del folclorista Aurelio M. Espinosa (hijo) y la biografía de una de sus mejores informantes, la anciana Azcaria Prieto, es de tales precisión y originalidad que solo en sueños podríamos aspirar a contar algún día con una historia general de nuestro folclore y de nuestros folcloristas equiparable a ésta en intenciones y en detalle (De Prada Samper 2004).

Otra apreciación de tipo general: los estudios sobre literatura tradicional han estado muchas veces asociados, en España y en Hispanoamericana, a las iniciativas individuales, a mitad de camino a veces entre lo visionario y lo heroico, de especialistas que han trabajado generalmente solos (o rodeados de un círculo de incondicionales igual de temerarios que ellos) y a contracorriente, casi siempre sin el apoyo ni la financiación que las instituciones hubieran debido ofrecer. Cierto que ha habido alguna excepción, como la de Ramón Menéndez Pidal, quien en las primeras décadas del siglo XX formó en su Centro de Estudios Históricos (que fue decididamente apoyado desde diversos gobiernos) a varias generaciones, si no de folcloristas propiamente dichos, sí de especialistas en romancero o en dialectología. Líneas de investigación que perdurarían en la actividad del Seminario Menéndez Pidal (que ha recibido o se ha asociado a lo largo de los años a otras denominaciones institucionales, como la de Cátedra-Seminario Menéndez Pidal, etc.) que después dirigiría Diego Catalán, nieto y continuador de la obra de don Ramón, con apoyos de diversas instituciones académicas y fundaciones privadas.

Otra excepción afortunada al casi fatal desinterés de las instituciones por los estudios de literatura tradicional es la que ha quedado encarnada en la figura y en la labor de Margit Frenk, quien a partir de la década de 1960 ha logrado construir, en la UNAM y en el Colegio de México, un equipo extraordinariamente nutrido, activo y preparado de colaboradores, que ha contado con nombres que van desde Mercedes Díaz Roig, Aurelio González, Yvette Jiménez, María Teresa Miaja o Enrique Flores, hasta los jóvenes Mariana Masera, Araceli Campos, Magdalena Altamirano, Raúl Eduardo González, Claudia Carranza o Santiago Cortés.

Pero lo habitual ha sido el trabajo en solitario y la lucha contra corriente para reivindicar y dignificar unas categorías de la cultura y unos estudios que la academia oficial no han terminado casi nunca de apreciar ni de entender. No solo fue un solitario Antonio Machado y Álvarez, Demófilo, quien con la sola herramienta de su entusiasmo personal logró crear alrededor suyo un equipo muy entusiasta pero también muy irregular de investigadores aficionados que a su muerte no perduró. Otro solitario ignorado casi siempre por las instituciones fue don Julio Caro Baroja, a pesar de que muy en sus últimos años pudo reunir un equipo de jóvenes colaboradores en el CSIC de Madrid. También se vio obligado a trabajar largos años casi con el solo instrumento de su entusiasmo personal (sobre todo en su época de exilio) don José Miguel de Barandiarán (1889-1991), autor e impulsor de vastísimas iniciativas de recolección etnográfica y de prospección arqueológica en el País Vasco, en las que fue más apoyado por un puñado de voluntarios idealistas que por las instituciones, si bien ¡a los setenta y cinco años! pudo ocupar por fin una cátedra universitaria. Otro luchador infatigable fue el gallego Fermín Bouza-Brey (1901-1973), que construyó una impresionante obra etnográfica en el tiempo libre que le dejaba su trabajo de juez. O Gabriel Llompart, sacerdote y estudioso incomparable de la literatura oral y de la religiosidad popular de las islas Baleares.

Mención aparte merece otro luchador solitario y contra corriente, don José Fradejas Lebrero, autor desde la década de 1950 de una obra eruditísima centrada en el diálogo y los trasvases entre el folclore y la literatura escrita, sobre todo de la Edad Media y de los Siglos de Oro. Pese a que dirigió muchas investigaciones doctorales sobre literatura oral e impulsó decididamente las campañas de campo de sus discípulos, en torno a él no llegó a articularse lo que pudiéramos considerar un equipo o escuela cohesionados, aunque de su magisterio sí salieron algunas individualidades notables, como las de Emilia Cortés, José Luis Agúndez, Nieves Gómez o Alfredo Asiain Ansorena recolectores y estudiosos de los cuentos tradicionales de diversas regiones de España.

Otro reivindicador al principio solitario de la literatura oral y de su estudio ha sido, durante buena parte de su trayectoria, Joaquín Díaz, quien desde los comienzos de la década de 1970 ha desarrollado una labor crucial de investigación y difusión del folclore castellano-leonés, aunque solo en tiempos más recientes logró involucrar a las instituciones de Castilla y León en iniciativas tan importantes como el gran museo-centro de investigación etnográfica que lleva su nombre (Centro Etnográfico Joaquín Díaz) en Urueña (Valladolid). Allí sigue estando la sede de la mensual Revista de Folklore, que él dirige desde el año 1980 nada menos, y allí ha logrado articular un equipo de investigadores en el que se integra alguno de actividad especialmente notable, como Carlos Antonio Porro.

Puede, en cualquier caso, que el caso más extremo de corredor de fondo y en soledad por las ingratas sendas de la investigación folclórica española haya sido el de Julio Camarena Laucirica, cuya obra será glosada más adelante, pero del que cabe aquí adelantar que hubo de construirla a su aire y por su cuenta, en las horas libres que le dejaba su trabajo de funcionario en el ministerio de Economía.

Es penoso tener que decirlo pero algunos folcloristas ha llegado a haber tan desdichados en la atormentada España del siglo XX que sus perfiles se nos aparecen hoy con ribetes de tragedia: tal es el caso del prometedor músico y folclorista Antonio José Martínez Palacios (1902-1936), conocido como Antonio José, que fue fusilado en los inicios de la Guerra Civil; o del dotadísimo etnomusicólogo Eduardo Martínez Torner (1888-1955), la figura (hoy muy bien estudiada por la etnomusicóloga Susana Asensio Llamas) quizás más intuitiva, preparada y prometedora de la folclorística española anterior al conflicto, que vivió y murió en su exilio londinense; o del represaliado Agapito Marazuela (1891-1983), cuya larga vida fue un duro exilio interior lleno de incomprensiones y de ninguneos. A ese desgraciado elenco de proyectos truncados o torcidos en circunstancias trágicas pertenece también el de recolección de canciones populares que Manuel de Falla y Federico García Lorca soñaron, tras diversos escarceos por separado, con desarrollar juntos, hasta que el asesinato del primero y el exilio del segundo lo desbarataron. La Guerra Civil fue causa de un sinfín más de desastres, como la interrupción de los trabajos y la salida de España, durante largas décadas (hasta que años después de la muerte de Franco regresaron del exilio en Suiza y fueron depositados en la Abadía de Montserrat), de los que quizás sean los más nutridos e importantes archivos de folclore (junto con los del Archivo Menéndez Pidal) que han sido reunidos en la península: la Obra del Cançoner Popular de Catalunya, que fue compilada en las primeras décadas del siglo XX (y que se nutrió también de herencias anteriores) por equipos muy activos de folcloristas que trabajaron bajo los auspicios de diversos mecenas e instituciones de Cataluña10.

La floreciente generación de estudiosos que surgió en países como Argentina o Chile en las décadas de 1940, de 1950, de 1960, quedó desbaratada (en ocasiones de manera muy trágica) cuando estallaron las negras dictaduras de las dos décadas siguientes. Abruptamente interrumpidos quedaron también, y por las mismas causas, los intentos de coordinar los esfuerzos, de crear redes estables y de celebrar encuentros regulares entre quienes trabajaban en el campo del folclore en casi todos los países de Hispanoamérica. Llegaron, en cualquier caso, a celebrarse los cruciales Congresos Internacionales de Folklore de São Paulo en 1954, Buenos Aires en 1960, Santo Tirso (Portugal) en 1963, o México D. F. en 1974, en los que fue tomando cuerpo, teórico y práctico, la idea de un folclore americano y panhispánico, con sus correspondientes estudios, que las terribles vicisitudes históricas de los años siguientes acabaron frustrando. En el año 1988 se produjo un intento, que no tuvo demasiada proyección, de recuperación de aquel espíritu, con la creación en Caracas, por impulso del folclorista venezolano Luis Alberto Ramón y Rivera (1913-1993) y de su esposa, la folclorista argentina Isabel Aretz (1913-2005), de la Fundación Internacional de Etnomusicología y Folklore (FINIDEF). Hoy han prosperado, en el área andina o en el área caribeña, por ejemplo, diversos centros de investigación etnográfica con miras seguramente menos ambiciosas y menos internacionalistas, pero con resultados más tangibles en los campos de la literatura tradicional y del folclore.

Entre los visionarios que, en solitario, marcaron la historia del folclore hispanoamericano podrían ser traídos a colación muchísimos nombres. El más preclaro es sin duda el del argentino Juan Alfonso Carrizo (1895-1957), quien no solo recorrió, entre las décadas de 1920 y 1950, pueblos, aldeas y estancias en su labor incansable de compilador de una serie asombrosa de cancioneros regionales, sino que fue también un finísimo sistematizador y crítico, y un muy atento conocedor de la bibliografía que llegaba de España y de Europa no solo sobre folclore, sino también sobre poesía medieval y áurea en general. La cantidad y la calidad de los materiales por él recogidos, y la sensibilidad y erudición con que localizó y filió sus fuentes y modelos viejos españoles y europeos, resultan absolutamente insólitos (teniendo en cuenta, sobre todo, la precariedad de los medios con los que trabajó, en particular en sus inicios), y conforman, quizás, el corpus lírico tradicional más selecto y refinado (y más meritoriamente comentado) de entre todos los que hayan sido recogidos en la geografía panhispánica.

Asombra, también, la labor de la puertorriqueña María Cadilla de Martínez (1884-1951), que en los ratos que le dejaban libre sus quehaceres de maestra de escuela sacó tiempo para hacer compilaciones esenciales del folclore de su país; o la argentina Berta Elena Vidal de Battini (1900-1984), quien aprovechó su modesta posición en un centro de investigación para recoger de manera incansable, a lo largo y ancho de todo su país, una de las colecciones de narrativa oral más extensas y valiosas de la que han sido reunidas en el mundo11; o la del chileno Oreste Plath (1907-1996), inclasificable y originalísimo colector y editor de materiales que cubren casi todos los aspectos posibles del folclore inmaterial12; o la del argentino Félix Coluccio (1911-2005), activo recolector y teorizador de folclore, y alma del movimiento de articulación de un folclore americano en la segunda mitad del siglo XX; o la de Teodoro Vidal, relevantísimo folclorista puertorriqueño que, en el tiempo libre que le dejan sus otras ocupaciones, ha elaborado estudios de referencia sobre las leyendas de brujas, sobre las oraciones tradicionales y sobre muchísimos asuntos más (incluida la cultura material y las artes decorativas) de su isla.

La difícil y meritoria labor de muchos de los folcloristas, españoles e hispanoamericanos, que tuvieron que luchar contra el desinterés, los prejuicios o el desprecio de las instituciones culturales y académicas contra lo que solía ser englobado dentro de la categoría no muy bien considerada del folclore contrasta con los escasos resultados (desde el punto de vista científico por lo menos) que obtuvieron algunas personas y equipos que sí estuvieron apoyados, a veces casi bajo el paraguas de la cuestión de estado, por las instituciones. Un caso paradigmático es el del equipo de etnólogos y folcloristas funcionarios que entre las décadas de 1940 y 1960 se agruparon, en un CSIC refundado por las autoridades franquistas, sobre las ruinas del Centro de Estudios Históricos de Menéndez Pidal, en torno a la figura de Vicente García de Diego (1878-1978), exponentes de una etnografía que no acometió ni desarrolló proyectos de relevancia, pese a todos los medios y ventajas, insólitos para la época, con que contaron, incluida la fundamental Revista de Dialectología y Tradiciones Populares (fundada en 1944) en la que, afortunadamente, pudieron colaborar algunos folcloristas que no fueron nada bien vistos por el franquismo, empezando por don Julio Caro Baroja. El canario José Pérez Vidal (1907-1990), nombre fundamental de los estudios sobre la literatura tradicional española (canaria sobre todo) del siglo XX, fue una excepción más que notable dentro de la atonía general de aquel equipo funcionarial de folcloristas.

Para esta revisión de los géneros de la literatura tradicional nos ocuparemos, primero, de los géneros en verso (romancero, cancionero, oraciones, paremias, adivinanzas) para seguir por los géneros en prosa (cuentos, leyendas, informaciones etnográficas relativas a creencias y supersticiones, historia oral e historias de vida). Cuando atendamos al cancionero, abriremos dos pequeños subcapítulos que cuentan con perfil propio: el de los juegos infantiles y el de la poesía oral improvisada; no atenderemos a la poesía de cordel, porque se halla más cerca de la literatura popular que de la estrictamente tradicional en la que queremos centrarnos.

La figura fundacional de los estudios académicos sobre la literatura tradicional en España es Antonio Machado y Álvarez, Demófilo (1848-1893), el padre de los poetas Machado, fundador en 1881 de El Folklore Español, «sociedad para la recopilación y estudio del saber y las tradiciones populares», impulsor de una enorme cantidad de iniciativas de recolección etnográfica, estudio académico y edición rigurosa, que además tuvo intensísima correspondencia y colaboración con quienes, en otros países de Europa (el austríaco Schuchardt, el siciliano Pitré, el francés Sébillot, el portugués Leite de Vasconcelos, etc.) estaban sentando las bases de la folclorística moderna13. Aunque se rodeó de un equipo nutrido y motivado de colaboradores (entre los que destacaba el jovencísimo Francisco Rodríguez Marín, autor de la gigantesca compilación de Cantos populares españoles de 1882-1883, que llegaría a ser célebre cervantista y director de la Biblioteca Nacional en los años anteriores a la Guerra Civil), la muerte prematura de Machado y Álvarez (tras una enfermedad derivada, en buena medida, de la situación de precariedad económica en la que vivía) supuso la interrupción abrupta de todo el trabajo realizado y la disolución del grupo y de las iniciativas puestas en marcha, incluida la impresionante Biblioteca de las tradiciones populares españolas, de la que habían visto la luz once volúmenes entre 1883 y 1888. Por cierto, que todo este repertorio de obras está hoy perfectamente accesible en Internet.

Antes y durante la época de Demófilo, muy pocos nombres de interés (y no trascendental) pueden ser mencionados. Acaso solo los de Juan Antonio de Iza Zamácola, Don Preciso (1756-1826), autor de una Colección de las mejores coplas de seguidillas, tiranas y polos que se han compuesto para cantar a la guitarra (1799-1802) en cuyas páginas prologales asoman precursoras reflexiones sobre los principios y métodos del folclore; el del coronel don José González Torres de Navarra (nacido en 1759), quien en 1799 presentó al Gobierno una solicitud de protección y de medios oficiales para formar una colección de música popular española recogida bajo su dirección por un equipo de corresponsales: petición que fue desdichadamente desestimada; y el de Fernán Caballero (1796-1877), novelista que preparó alguna antología de canciones y oraciones andaluzas, y que diseminó muchos versos populares dentro de sus prosas de ficción. Por los años de Demófilo, el también novelista Juan Valera (1824-1905) se atrevió a leer, como discurso de recepción en la Real Academia Española en 1862, su monografía sobre La poesía popular como ejemplo del punto en que deberían coincidir la idea vulgar y la idea académica sobre la lengua castellana; y en 1896 se reveló como un coleccionista sensible de folclóricos Cuentos y chascarrillos andaluces tomados de la boca del vulgo (1896). En 1901, el Ateneo de Madrid impulsó una masiva Encuesta en las regiones y pueblos de toda España con el objeto de construir una gigantesca monografía sobre los ritos de nacimiento, matrimonio y muerte en nuestro país, en cuyos intersticios quedaron atrapadas innumerables cancioncillas, leyendas, paremias, etc. En el otro extremo de este interés precursor y todavía algo desordenado por el folclore habría que situar a autores como Leopoldo Alas Clarín, que manifestó en más de una ocasión su desprecio por él y por la labor de los folcloristas.

Décadas habrían de pasar hasta que surgiese en España una figura como Demófilo en cuanto a amplitud de miras, curiosidad científica y afán de sistematización del estudio de las tradiciones, por más que nunca llegase a estar especializado en el campo de esta: Julio Caro Baroja (1914-1995), que fue historiador de la cultura y de las mentalidades pero que cultivó con apasionada intensidad la etnografía, y en cuya obra se deslizan documentos anotados y análisis interesantísimos de cuentos, leyendas, romances, canciones, proverbios, etc.

Entre las figuras gigantescas de Demófilo y de Caro Baroja está don Ramón Menéndez Pidal (1869-1968), quien nunca pretendió hacer una labor global y general de recuperación de la literatura folclórica española, pero que desde finales del siglo XIX (animado por el ejemplo de algunos de sus familiares asturianos) realizó y fomentó entre sus colaboradores del Centro de Estudios Históricos (intelectuales de la talla de Américo Castro, Tomás Navarro Tomás, etc.) una serie de trabajos etnográficos que se centraron en el campo del romancero y de la dialectología, y que se desbordaron en algunos momentos hacia territorios aledaños como el cancionero, al que dedicó sus esfuerzos el notabilísimo Eduardo Martínez Torner, o los cuentos tradicionales, que ocuparon a los dos Aurelio M. Espinosa, el padre y el hijo, norteamericanos que colaboraron Menéndez Pidal hasta el estallido de la Guerra Civil en 1936. Aquella guerra y la estéril posguerra que vino después acabaron de manera dramática con todo el inmenso trabajo realizado, con el equipo excepcionalísimo que don Ramón había reunido en torno a sí y, sobre todo, con el brillante futuro que se podía esperar de la madurez que iba llegando a aquellos trabajos. Habría que esperar a la segunda mitad del siglo para que su nieto Diego Catalán (1928-2008) continuase e incluso ampliase y refinase las labores de recolección (y clasificación y estudio) de romances que había puesto en marcha su abuelo. Lo hizo durante varias décadas en solitario, y después como director del Seminario Menéndez Pidal que, vinculado básicamente a la Universidad Complutense de Madrid, acometió, a partir sobre todo de 1977, encuestas colectivas de romances por toda la geografía española14. Al Seminario Menéndez Pidal han estado vinculados investigadores de la talla de Paul Bénichou, Samuel G. Armistead, Giuseppe DiStefano, Ana Valenciano, Jesús Antonio Cid, Flor Salazar, Paloma Díaz Mas, Mariano de la Campa y otros que terminaron de convertir el romancero en el género de la tradición oral más extensa e intensamente registrado, clasificado y estudiado en las últimas décadas del siglo XX15.

Del Seminario Menéndez Pidal o de su órbita surgieron además otras personas y equipos que investigaron en profundidad diversas tradiciones romancísticas regionales, entre los que se pueden citar (el elenco no es ni mucho menos exhaustivo) a Pedro M. Piñero y Virtudes Atero (romancero andaluz), Luis Suárez Ávila (romancero de los gitanos de la Baja Andalucía), Maximiano Trapero (romancero canario), Ana Valenciano y José Luis Forneiro (romancero gallego), Jesús Suárez López (romancero asturiano), Fernando Gomarín (romancero cántabro), José Manuel Fraile Gil (romancero madrileño), Raquel Calvo (romancero segoviano), Luis Casado de Otaola (romancero extremeño), Salvador Rebès (romancero catalán), Jon Juaristi (balada vasca), Joanne B. Purcell, Pedro Ferré y Jose Joaquim Dias Marques (romancero portugués), José Manuel Pedrosa (romancero de diversas provincias de España) y un amplio etcétera.

Como irradiación casi siempre de la actividad del Seminario Menéndez Pidal han visto también la luz, en las últimas décadas, diversos romanceros hispanoamericanos, firmados por Mercedes Díaz Roig, Braulio do Nascimento, Beatriz Mariscal, Aurelio González, Maximiano Trapero o Gloria Chicote. Es digna de mención la labor de Manuel da Costa Fontes, colosal recuperador del romancero portugués (y también de las canciones, oraciones, cuentos y leyendas de la tradición lusa) que ha ampliado el foco de sus trabajos al estudio del sustrato folclórico latente en obras maestras de la literatura portuguesa (Gil Vicente) y española (Rojas, Delicado, Cervantes).

La extinción del romancero, que puede darse como prácticamente consumada en los inicios del siglo XXI, ha puesto en relativa crisis sus trabajos de compilación y de estudio, aunque todavía siguen apareciendo o siguen siendo editadas colecciones importantes. Por ejemplo, de romances valencianos, cuya recolección está siendo impulsada por Rafael Beltrán y por Amparo Rico; o de romances riojanos, que están siendo registrados por Javier Asensio.

La labor de la escuela pidaliana ha sido tan intensa y tan fructífera durante todo un siglo, que sus principios de signo neotradicionalista (defensores del marco poético de la oralidad y del folclore como cauce imprescindible para entender la vinculación de algunos romances con la épica, y para justificar la pervivencia de muchos desde la Edad Media hasta el siglo XX) han acabado imponiéndose de manera muy clara sobre las teorías de signo neoindividualista, que reivindicaban el papel de la escritura y el papel productor y refundidor de los autores letrados, y atenuaban o negaban el papel de la transmisión oral como fundamento de su poética.

Si el romancero fue durante todo el siglo XX el género de la literatura tradicional panhispánica que más investigación etnográfica y más estudios académicos suscitó, gracias sin duda a la intensa actividad desplegada por la escuela pidaliana, los estudios sobre el cancionero tradicional hubieron de esperar a la aparición, en México, de la figura de Margit Frenk, quien aunque se especializó de manera preferente en el campo de la lírica panhispánica de la Edad Media y de los Siglos de Oro, dirigió también las colosales labores de recopilación, ordenación y estudio del Cancionero folklórico de México, que vio la luz, en cinco volúmenes, entre 1975 y 1985 (Frenk 1975-1985) y que sigue siendo hito insuperado en la recuperación y la investigación del cancionero tradicional en lengua española, y generando todo tipo de fecundos acercamientos, la mayor parte de ellos nacidos de la amplísima escuela que la profesora Frenk ha formado en México y en España16.

Antes, entre las décadas de 1930 y 1960, estuvieron en activo en España una serie de etnomusicólogos que realizaron encuestas de campo y publicaron compilaciones de poesía tradicional de incuestionables calidad e importancia. Cabe destacar entre ellos a los norteamericanos Kurt Schindler y Alan Lomax (los registros de este último están siendo editados muchas décadas después de su obtención), que grabaron las tradiciones líricas de diversas regiones españolas, y a los españoles Sixto Córdoba y Oña (en Cantabria), Bonifacio Gil (en Extremadura y La Rioja), Manuel García Matos (en Extremadura y Madrid) y Pedro Echevarría Bravo (en La Mancha), editores de poesía tradicional mucho más respetuosos y escrupulosos que los que por la misma época se reunieron en torno a la llamada Sección Femenina, que alumbró una serie de cancioneros locales y regionales (y organizó una gran cantidad de festivales públicos) puestos al servicio de la propaganda ideológica del franquismo y de una concepción de lo patrio asociada a un folclore de coros y danzas ranciamente seleccionado (censurado) y pintorescamente tergiversado. Colecciones importantísimas de poesía tradicional anotada por todos estos folcloristas y por un largo elenco más (muchos de ellos maestros de escuela que participaron en concursos nacionales de folclore), en las décadas de 1940 y 1950 sobre todo, se hallan depositados en el CSIC de Barcelona, a la espera de que las nuevas generaciones de estudiosos los publiquen.

Hacia la década de 1980 las compilaciones y los estudios sobre lírica tradicional española parecían vivir una época de estancamiento. Pero a partir de aquellos años empezó a tomar auge un proceso que ha convertido en muy pocos años a la lírica en el género de la literatura tradicional más presente y más fecundo, hoy, en el panorama académico del mundo hispánico.

Los trabajos individuales y esforzadísimos de etnomusicólogos como la suiza Dorothé Schubarth, colectora (y editora en colaboración con Antón Santamarina) de un colosal Cancioneiro popular galego (1984-1992) o de Miguel Manzano, autor de fundamentales cancioneros de Zamora (1982), León (1988-1991) y Burgos (2001) dieron un primer y notable impulso a ese cambio de orientación. Digna de mención, aunque apenas tuviese resonancia en el resto de España, es también la publicación póstuma (en 1979) del inmenso Cançoner popular de Mallorca (sin transcripciones musicales) de Rafael Ginard Bauçà (1899-1976).

Aunque el acontecimiento seguramente más decisivo puede que haya sido la celebración de los Coloquios Internacionales «Lyra Minima» que impulsa la investigadora mexicana Mariana Masera (discípula de Margit Frenk) desde 1993, y que han logrado la adhesión de una cantidad enorme de estudiosos, desde los que parten de una óptica medieval muy sensible a la impregnación del folclore (Alan Deyermond, Carlos Alvar, Vicenç Beltrán, Pedro M. Cátedra), o los que proponen enfoques comparatistas (algunos tan originales como los del lusista y orientalista Stephen Reckert), o los que estudian la lírica moderna en relación con sus fuentes áureas (como José Mª Alín), o los que se interesan por la relación entre oralidad y soporte escrito (Mª Cruz García de Enterría, Luis Díaz Viana, Eva Belén Carro Carbajal), hasta los que centran su atención en tradiciones líricas decididamente modernas y contemporáneas, como Pedro M. Piñero (autor del tratado fundamental La niña y el mar: formas, temas y motivos tradicionales en el cancionero hispánico moderno, 2010) en la Andalucía occidental o Aurelio González en México.

Los congresos «Lyra Minima» celebrados en Londres (1996), Alcalá de Henares (1998), Sevilla (2001), Salamanca (2004), México D. F. (2007) y San Millán de la Cogolla (2010) han traído consigo una renovación total de los paradigmas teórico y crítico del cancionero tradicional panhispánico, y aunque no han descuidado en absoluto la atención a sus manifestaciones y dimensiones de naturaleza más esencialmente folclórica, han incidido de manera especial en el análisis de las relaciones entre tradición oral y tradición escrita. El interés creciente que cada convocatoria despierta hace prever que la evolución futura de los estudios acerca del cancionero tradicional panhispánico seguirá un paso bastante acorde al de estos Coloquios.

En paralelo a esta labor centrada en la teoría y en la crítica, las últimas décadas han sido testigos de la aparición de una enorme cantidad de cancioneros locales y regionales, algunos con anotaciones de música y otros no, últimamente bastantes con acompañamiento de soporte sonoro, elaborados muchos de manera bastante acrítica, pero otros con gran cuidado y escrúpulo17. Varias bibliografías muy importantes de los etnomusicólogos Emilio Rey García e Israel J. Katz han introducido algo de orden (al menos catalográfico) en este complejísimo panorama, especialmente en el de los cancioneros que llevan anotación musical.

La poesía oral improvisada, capítulo singularísimo del repertorio lírico panhispánico, ha sido rescatada y reivindicada vigorosamente por Maximiano Trapero, motor de estudios, equipos, coloquios, festivales, que han dado un impulso decisivo a este género y a su revalorización a ambas orillas del Atlántico, y autor de libros fundamentales como Religiosidad popular en verso: últimas manifestaciones o manifestaciones perdidas en España e Hispanoamérica (2011). En la órbita de sus trabajos se halla la obra de la folclorista mexicana Yvette Jiménez, autora de varios trabajos cruciales sobre la décima méxicana, o la del repentista y estudioso cubano Alexis Díaz Pimienta, que se ha interesado por la historia, la teoría y la pragmática del género, en libros de referencia y, últimamente hasta en una cadena de televisión por Internet dedicada al fenómeno: Canal Oralitura. El estudio de la poesía oral improvisada, que sigue viva en regiones como Galicia, Cantabria, País Vasco, Cataluña, Baleares, Murcia, Andalucía, Canarias, en varias zonas de Portugal, y, sobre todo, en Hispanoamérica (en Cuba, en el norte de Brasil, en Argentina, en Uruguay, los concursos de repentistas, decimistas y payadores se convierten a veces en fenómenos casi de masas) cuenta con una densa y heterogénea cantidad de repertorios locales publicados (sobre todo en Hispanoamérica), y su crítica tiene ante sí horizontes enormemente complejos y prometedores.

Extraordinario especialista en el campo de la poesía oral improvisada, sobre todo de la andaluza, es también el antropólogo Alberto del Campo, que está realizando compilaciones y estudios memorables también de la lírica tradicional y de sus complejos contextos rituales e ideológicos en Andalucía.

En lo que se refiere al complejo repertorio de las canciones y los juegos infantiles, una figura sobresale por encima de cualquier otra: la de Ana Pelegrín (1938-2008), sensibilísima encuestadora, sistematizadora y estudiosa del género, iniciadora además de una línea de investigación aplicada a la pedagogía que hoy continúan impulsando profesores como Pedro M. Cerrillo (en Cuenca), Pascuala Morote (en Valencia), Nieves Gómez (en Almería), María Jesús Ruiz (Cádiz) o María Cruz Delgado (Madrid), activos coordinadores e impulsores de iniciativas académicas relacionadas con el folclore infantil o con la didáctica de la literatura tradicional.

Antes de apartarnos del ámbito del cancionero, es preciso señalar que en Portugal, cuyos folcloristas han tenido una relación tradicionalmente estrecha con sus colegas españoles, son fundamentales los estudios ya clásicos de Maria Aliete das Dores Galhoz, que se ha interesado sobre todo por el romancero y por la lírica paralelística de resonancias arcaicas o arcaizantes que ha sobrevivido hasta el siglo XX en determinados enclaves rurales; los de Arnaldo Saraiva y Ana Paula Guimarães, investigadores muy atentos a los rasgos de género y teóricos de la literatura oral portuguesa; los de Carlos Nogueira, que es no solo un intenso encuestador y editor de etnotextos líricos, sino también un gran experto en cuestiones de teoría, poética y clasificación del cancionero; y los de Paulo Lima, originalísimo estudioso de tradiciones líricas que van desde la poesía improvisada hasta el fado. La tradición lírica portuguesa, extraordinariamente rica y fecunda, tiene como corpus de referencia el inmenso Cancioneiro popular português de José Leite de Vasconcelos (1858-1941), que no fue publicado hasta 1975, aunque su anotación fue muy anterior. Muy influyente fue la labor de Fernando de Castro Pires de Lima, autor de compilaciones de lírica y de estudios comparatistas muy meritorios, además de muy activo editor de revistas, director de congresos y corresponsal de los más importantes folcloristas internacionales de su época. Brilla también con luz propia la obra asombrosa, absolutamente a contracorriente, de Michel Giacometti, folclorista de origen corso que registró entre 1960 y 1990 una gran cantidad de documentos sonoros y, sobre todo, cinematográficos que constituyen hoy un corpus filmado sin parangón (para la época que refleja) en ningún otro lugar del mundo. Cuenta además, la tradición lírica portuguesa, con muchísimas más compilaciones locales y regionales, de singularísimo interés.

Siguiendo el hilo de los subgéneros de la literatura tradicional en verso (o al menos en rima), llega el turno de la paremiología, que fue en los siglos XVI y XVII el repertorio que más atención suscitó entre los eruditos de entonces (Mal Lara, Correas, Galindo, etc.), y que en época más moderna tuvo valedores tan voluntariosos como carentes de método crítico (José María Sbarbi, Francisco Rodríguez Marín, Juan Martínez Kleiser, José Mª Iribarren). En la década de 1990 la paremiología española empezó a cobrar un auge insospechado, impulsada por los trabajos de Julia Sevilla y de su muy activo equipo de Madrid, en el que sobresalen nombres como los de Antonella Sardelli o Marina García Yelo, que se hallan articulados en torno a la revista Paremia (fundada en 1993) y que tienen una marcada proyección historicista y comparatista. En Barcelona, otro equipo dirigido por José Enrique Gargallo, responsable de la cada vez más rica base de datos internáutica BADARE (Base de datos sobre refranes del calendario y meteorológicos en la Romania), está contribuyendo al enriquecimiento muy sustantivo de este campo de estudios y a su interpretación dentro de un ambicioso paradigma románico.

Los estudios sobre las plegarias (oraciones, conjuros y ensalmos) tradicionales se hallan en un estado muy incipiente de desarrollo. Unos cuantos libros y artículos críticos de José Manuel Pedrosa, Jesús Suárez López, José Manuel Fraile Gil, José Luis Garrosa Gude, Ana Acuña en España, de Araceli Campos en México, de Teodoro Vidal en Puerto Rico, o de Manuel da Costa Fontes y Aliete Galhoz en Portugal, además de algunas compilaciones de otros autores con materiales registrados en el campo, han dejado sentadas, en cualquier caso, alguna base para que en el futuro puedan ser ampliadas las investigaciones en torno a un corpus de textos que es riquísimo y tiene implicaciones mentales y rituales extraordinariamente densas y significativas.

Mucho más desolador es el panorama de los estudios sobre el riquísimo corpus panhispánico de las adivinanzas y acertijos, que cuenta con hitos más que escasos, como la obra importantísima de Stanley L. Robe (Hispanic Riddles from Panama Collected from Oral Tradition) que fue publicada en el ya muy lejano año de 1963, y la mucho más reciente y también fundamental Sobre zazaniles y quisicosas: estudio del género de la adivinanza (2011) de María Teresa Miaja y Pedro M. Cerrillo.

Las investigaciones sobre la literatura tradicional en prosa (cuentos, leyendas, informaciones etnográficas relativas a creencias y supersticiones, historias orales e historias de vida) han seguido, en España, una evolución bien diferenciada de los de la poesía tradicional. Las compilaciones de diversos folcloristas de la preguerra o de la primera posguerra, voluntariosos pero pertrechados de un bagaje crítico insuficiente (Constantino Cabal y Aurelio de Llano en Asturias, o Marciano Curiel Merchán en Extremadura) precedieron a las labores de encuesta, estudio y edición, mucho más sistemáticas y rigurosas, que realizaron los norteamericanos Aurelio M. Espinosa padre (1880-1956) y Aurelio M. Espinosa hijo (1907-2004) en las décadas de 1920 y 1930. Sus libros, aunque algo depurados en lo que se refiere a la transcripción fidedigna del discurso oral (eliminan repeticiones, incongruencias, etc.), son modélicos en todo lo demás. Es de lamentar, por ello, que la guerra civil interrumpiese de forma tan dramática su labor, y que hubiese que esperar medio siglo para que surgiese en España un investigador que recogiese el testigo de su labor y lo elevase hasta cotas de calidad insólitas.

Ese investigador fue Julio Camarena Laucirica (1949-2004), quien en los ratos libres que le dejaba su trabajo de funcionario en el ministerio de Economía se dedicó a hacer (él solo) las encuestas de campo en busca de cuentos más intensas y fructíferas (en las provincias de Ciudad Real, León, Madrid y Cáceres, sobre todo) que han sido jamás realizadas en España; a editar en dos gruesos volúmenes (1987-1988), de modo magistral, la enorme colección de cuentos del por entonces muy anciano Aurelio M. Espinosa hijo, que había quedado inédita después de su abrupta interrupción con el estallido de la guerra en 1936; y a iniciar las tareas, junto con el maestro Maxime Chevalier (1925-2007), experto máximo en cuentos españoles de los siglos XVI y XVII, del Catálogo tipológico del cuento folklórico español, que en vida de los dos, entre 1995 y 2003, vio publicados cuatro volúmenes (Cuentos de animales, Cuentos maravillosos, Cuentos religiosos y Cuentos-novela) que deberán ser continuados en el futuro con los materiales en los que ambos estaban trabajando. Por cierto, que Chevalier, aunque especialista destacadísimo en los cuentos del Renacimiento y del Barroco español, fue también un conocedor y crítico finísimo de la narrativa de tradición oral moderna.

La obra precursora de Julio Camarena propició que fuesen viendo la luz, en las décadas de 1990 y 2000, una larga serie de compilaciones de cuentos realizadas de acuerdo con métodos prácticos e instrumentales teóricos mucho más avanzados de lo que había sido común antes en España. No es posible dar cuenta aquí del largo elenco de títulos aparecidos, pero sí hay que señalar que entre los más importantes, originales y mejor anotados están las compilaciones esenciales de Carlos González Sanz (Aragón), José Luis Agúndez (Sevilla y Valladolid), Jesús Suárez López (Asturias), Alfredo Asiain Ansorena (Navarra), José Manuel Fraile Gil (Madrid), Ángel Hernández Fernández (Murcia y Albacete), Anselmo Sánchez Ferra (Murcia), Nieves Gómez (Almería), Juan Rodríguez Pastor (Extremadura), Eulalia Castellote (Guadalajara), Rafael Beltrán (comunidad valenciana) o Joaquín Díaz (Castilla y León). La tradición gallega es ahora mucho mejor conocida gracias a las compilaciones, estudios y catálogos de Antonio Reigosa y Camiño Noia, y de una nómina muy abultada de etnógrafos gallegos, que siguen los pasos de clásicos como Vicente Risco y Fermín Bouza Brey, quienes estuvieron en activo en las décadas centrales del siglo XX. En Cataluña y las islas Baleares (y en las áreas de intersección con las regiones lingüísticas, culturales y administrativas colindantes) están realizando ediciones y catálogos de importancia extraordinaria Josep Mª Pujol, Carme Oriol, Josep A. Grimalt, Artur Quintana, Héctor Moret, Caterina Valriu y Jaume Guiscafré, a veces en funciones de coordinadores de equipos diversos. En el País Vasco destacan los trabajos de Francisco Jabier Kaltzakorta. Y en Portugal, los de Manuel da Costa Fontes, encuestador masivo de narraciones orales, e Isabel Cardigos, que a su condición de sensible folclorista de campo, de autora del catálogo tipológico del cuento portugués (2006) y de codirectora (junto con Jose Joaquim Dias Marques) de la revista de referencia Estudos de Literatura Oral, suma la de ser una de las máximas especialistas en teoría del cuento folclórico que hay en el mundo. Muy relevantes son también las investigaciones que sobre el cuento y la leyenda de Portugal están realizando Pablo Correia y Alexandre Parafita.
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